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M e j o r a I m p o r t a n t e 

Daedo hacc mucliísimod años 

vi6üeii s'ilioita'ado los obreros de 

estas minas, la iiistulj'ión de va-

rias locep. eléctricas eu los cami-

nos que dan af.ceso á los establj-

ciniientos industrialeB donde prcs 

tj.u sufi fiervicios. 

Cada vez qo.e comisiones obre-

ra-í han acudido á los Alcaldes, 

en demanda de dicha mejora, es-

cucharon soloiííQes promesas, 

qne sismpre quedaron incumpli-

das. 

Al tomar posesidn de ru cargo 

de conceiai el 8r. Baldufia, volvió 

á la c;5rga, y llevando el asiinto 

al AyuMtainieí'to, consiguió ; que 

se le rjombi-ara en comisión con 

el Sr. Rubio Macías para ver si 

ea ESTRELLABAN en sil propósito 

y lio insistía más, 

Pero .Saldaüa, qaa tiene una 

Toliiatai cu vo temple ha pussto 

da maniñesto en la ocasión pre-

sente, comenzó por hacer un es-

tudio acabado de las luces que 

ss necesitaban y d® los lugares 

dond® debían instftlai-ss. 

Coa su pri yecto, bu -nó á nues-

tro estimado amigo (q e p. d ) 

Don Bernardino Espinosa, quien 

le h -/A.) an presupuesto de la iiis-

talasión. 

t''on esos datos, romanzó la 

odisea del concejal republicano y 

visitando á los Señores panida-

rios y representantes da los pro-

pietaiios de ¡as minas, Ies intere-

só Qu una suscripción para llevar 

á vias de hecho su • propósitos, 

Co m p ro m e ti d o £ volu n t a ria í 3 en 

ta estos á satisfacer las cantida-

des por que ge habían suscrito^ 

el Sr Saidaña ordenó la instala-

ción de las referidas luces, que 

ha sido abon'ida con los donati-

vos siguientes: 

Cien pesetas de Don José Es-

parza Alearas. 

Cien pesetas de Don Fedorico 

Moreno Sandoval. 

Cien pesetas de la sociedad mi-

nera «San Fernando» 

Ciijcueuta pesetas de la fiocie-

dad miíiera «Nuestra Señoia do 

la Fuensanta». 

Cincuenta pesetas, de l'i socie-

dad minera propietaria do !as 

. ínioae «¡San, Junn» y «Santa Ana» 

Et. Justo, cuatrocientas cincuen 

ta pesetas que reccolectadas por 

ei ir .S;.,d' fii, han sidí! entrega-

das b;iJo recibo á Ja fábiica de 

liiz eléctrica-

La «Compañía de Aguilas», en-

tidad á ¡a cual no se recurre en 

vano cuando de obras de esta ín-

dole so trata, hizo una magnífica 

instalación en ios teiTenos qua 

ocupan sus minas, compietando 

así el alumbrado pedido por los 

obreros y ca;/a mejora se debe ai 

interés dômostra.îo por bvs Rre?. 

Rubio y Saldaña; en especial por 

este 

!)o modo; qu'~ h;i quedado de 

(nostrudo, que se puede prescin-

dir del Ayntiti!miento en muf'has 

ocEBiones: est;), es una de ellas, 

pues enta mejora que aplaudimos 

- se debe á Ls tniciytiva de un obre-

ro secundí;,do por las empre.?as 

propietaria,^ y partidarias de es-

tas minas 

M e u f c y l a v e r ü á d 

Cln adsjlferio 

E! Sr. Maura cornuiiicó á fus 

Oyentes dtd jueves su enlace con 

la verdad. 0;do, ieido y releído 

su dieci'rsio nos asalta una duda: 

¿f'l Si\ 2\iaura es inflo; á la ver-

dad ó ha tora?!do por x'erdad, co-

!t30 saeieu ios ft-spirit'is at.ormen-

tadoR por la reüaión, á un,'; pin-

donga nj¿s aí£u]ereada qne criba, 

más sobarla qne giuiüto, más traí-

da y llevada q;ie pond(';n on Cor-

pus, más besada que roliqiúa mi-

la l" rosa y niás. -reuiatrafia qiio el 

Misai? Dudemos de todo el quo 

no duda do si iidsmo; ponüainofj 

en cuarentena las procedencia^ 

del que ee CLee único d-jeño y se-

iior de la verdad. - , 

El Sr. Matira, por error, sin 

mala intención, engañándosa á sí 

mistno, falta á la verdad constan-

tsínente en su discur.'ío. 

La primera falsedad, maníoni-

da por lo.s exéí̂ 'etas, Címisisto en 

atribuir al estado da ánirao do 

Maura y su actitud política al 

asalto del banco asul en 1909 por 

la,í turba» libéralos, con el ai'zi-

lio de los revolucionarios y anar-

quizantes de todo el niando. 

La conducta de los liberales en. 

IS09 filó más honrada, ¡nás legí-

tima, líiás píitriótica y m«-? obli» 

gTid,"!, como quo so redujo á u!i 

dííber olemental, que la conducta 

observada por gI mí-gmo partiría 

cnando la.n Caro!ina.9 y cuando hí 

raaiiifestación namada de la mo-

ral.dad. En Í885, o¡ partido libe-

ral, con el consejo con la cola-

boración de) Sr. Maura, tomó por 

pretexto ¡ui srrava coi^ílicto ii¡ter-

imciona! para, en cotubernio con 

la chusma patriotera y con la he.' 

llanga reyolucionaria, asaltar el 

Poder, como asaltó un golfo ma-

nifí^-ítanto el vípío edificio do ia 

Pre.-iidencia del Gonsoio de nsi-

nisti-o.s. 

Y on Í896 0."o miamo pnrti.do 

liberal, en el cual era ya üs-ura 

proeiuinenie, aricó un retablo 

di;rno de maose Pedro, b;-iio el p;i-

bidlóü de la mora! pábücM, ausi-

iiado por toíl;i la pdlfn'ía poHtioa, 

prevaliéndo.ss de las'.ierrade Cu* 

bfi, y n!f-.3clando en la iiidÍL-na. 

farsa do Martínez; Campos. ¿Qué 

autoúdad moral tiene e! señor 

Maura, actor en aqaellosüLOQUi:'-

(el noüibre es únicamente lo nue-

vo) ti-aaindos' ao! ipatrióticamoi! • 

te sobre un co.¡!Í;oto con Alema-

rda V nvja insnrreccióri colonial, 

con fin úi^ico c^ asaltar el í̂ o-


